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Crisis agrarias

E L mundo rural parece es-
tar inmerso en una crisis
constante que se mani-

fiesta de manera más aguda en
unos u otros sectores y en unos
u otros momentos. Las causas
que provocan esas situaciones
de crisis son muy variadas y van
desde desajustes entre la ofer-
ta y la demanda hasta proble-
mas sanitarios, contratiempos
meteorológicos o, incluso, deci-
siones adoptadas por los res-
ponsables políticos. El caso es
que, por diferentes motivos, los
hombres y las mujeres del cam-
po se ven abocados muy a me-
nudo a perder sus cosechas,
vender por debajo de los costes
de producción y sufrir pérdidas
injustificadas de sus ingresos.
En los últimos meses ha sido el
veto ruso a la importación de
algunos productos agroalimen-
tarios provenientes de la Unión
Europea, como consecuencia
de unas sanciones previas esta-
blecidas por Estados Unidos,
Canadá, Noruega y la propia
Unión Europea ante la situación
existente en Ucrania, el que ha
provocado que los mercados
internos sean incapaces de
absorber el exceso de oferta.
Esa situación ha generado una
fuerte caída de los precios,
colocando a muchos agriculto-
res y ganaderos de toda Europa
en una situación de incertidum-
bre que castiga a unos colecti-
vos que nada tienen que ver
con las decisiones tomadas.

Lo preocupante del tema, más
allá de los perjuicios inmedia-
tos que esta crisis está provo-
cando, es la constatación de la
recurrencia de este tipo de
situaciones, que tienden a
repetirse con mucha regulari-
dad y frente a las que las
medidas adoptadas por las
autoridades europeas y espa-
ñolas resultan bastante inefica-
ces.

La Política Agraria Común (PAC)
está mostrando una escasa uti-
lidad para prevenir y resolver
estas crisis casi constantes. En
diciembre del año pasado se
aprobó el Reglamento
1308/2013, por el que se crea
la organización común de mer-
cados de los productos agra-
rios, donde se incluyen diferen-
tes medidas anticrisis, pero
apenas unos meses después

ha sido preciso aprobar de
manera urgente y sin apenas
reflexión nuevos reglamentos ad
hoc que pretenden enfrentarse,
en principio con muy poco éxi-
to, a situaciones que no pueden
ser abordadas con los instru-
mentos existentes.
Desde UPA se asiste con
mucha preocupación a estas
situaciones de crisis y a la
impotencia de los responsa-
bles políticos para solucionar-
las. Es preciso exigir herra-
mientas más ágiles y eficaces
que contribuyan a garantizar
un futuro seguro a todos los
productores europeos de ali-
mentos.

El veto ruso y el problema
de los excedentes agrarios

La crisis provocada por el veto
ruso se inició el pasado 7 de
agosto, cuando ese país deci-
dió aplicar durante un año res-
tricciones a las importaciones
de carnes de vacuno, porcino,
aves, pescado, quesos, leche
y frutas y hortalizas provenien-
tes de la Unión Europea, como
reacción a unas sanciones
previas establecidas por la
propia UE, motivadas por la
situación en Ucrania.
La UE exporta alrededor del
10% de sus producciones
agrarias a Rusia, por un valor
de unos 12.000 millones de
euros anuales, y se estima que

Crisis agrarias y medidas
contra la crisis

El veto ruso a las exportaciones agrarias europeas ha vuelto
a demostrar la falta de herramientas ágiles y eficaces para

evitar graves consecuencias a los productores
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los productos afectados por
este embargo suman en torno
a 5.000 millones de euros. De
esa cantidad, alrededor de
326 millones de euros corres-
ponden a exportaciones espa-
ñolas. Esto hace a nuestro
país el sexto más afectado por
el veto ruso, por detrás de
Lituania, Polonia, Alemania,
Holanda y Dinamarca. Ade-
más, hay que tener en cuenta
que otras importantes cantida-
des de productos agrarios
españoles se exportan a Rusia
a través de otros países y que
la saturación de los mercados
europeos ante las partidas no
exportadas ha hecho que se
reduzcan drásticamente los
precios de venta, incrementan-
do las pérdidas de los agricul-
tores y ganaderos.
Este ha sido el caso de las fru-
tas, primeras “víctimas” de
esta crisis. En el cuadro adjun-
to se reflejan las variaciones de
los precios de algunas de las
principales frutas de la campa-
ña de verano.

Las respuestas europea y
española frente a la crisis

En términos generales, puede

afirmarse que las autoridades
europeas y españolas están
actuando frente al veto ruso
tarde y mal. Tarde porque las
medidas que deben contribuir
a paliar las pérdidas de los
productores agrarios se demo-
ran en ponerse en práctica y
mal porque esas medidas no
están teniendo los efectos
esperados, disponen de unos
recursos claramente insuficien-
tes y, en algunas ocasiones
muy importantes, han debido
ser retiradas por defectos gra-
ves en su diseño.
Las primeras medidas excep-
cionales adoptadas fueron
unas ayudas a los productores
de melocotones y nectarinas
para operaciones de retirada y
operaciones de promoción.
Con posterioridad se han
aprobado nuevos reglamentos
para otras frutas y hortalizas,
medidas adicionales para la
promoción de productos agra-
rios de la UE y otras medidas
para productos lácteos (alma-
cenamiento privado de mante-
quilla, leche en polvo y que-
sos).
Durante todo este proceso se
han registrado casos que bor-
dean el ridículo y que mues-
tran la mala definición de las

medidas adoptadas. Por ejem-
plo, las ayudas comunitarias
de emergencia de 125 millo-
nes de euros para financiar la
retirada de frutas perecederas
debieron ser suspendidas por-
que se consideró que las cifras
indicadas por Polonia resulta-
ban excesivas. Algo similar ha
ocurrido con las medidas para
promover el almacenamiento
privado de quesos, ya que las
solicitudes de Italia colapsaron
todas las previsiones comuni-
tarias. De esta manera, los
responsables de UPA conside-
ran que “la gestión de la crisis
está siendo un desastre”, y
que “los agricultores vemos
cómo pasan los días y nues-
tras producciones se pierden
por no poder exportar, pero
sobre todo porque la especu-
lación de los mercados ha
hundido los precios en origen”.

Una crisis mal gestionada y
sin soluciones reales

UPA y el resto de las organiza-
ciones profesionales agrarias
han efectuado un diagnóstico
muy crítico de la gestión de
esta crisis, a la vez que propo-
nen soluciones para mitigar
sus efectos más duros. La
declaración incluye los siguien-
tes puntos:
1. Desde que se declaró el

cierre de fronteras de Rusia
a nuestros productos no se
ha aprobado un auténtico
plan de choque que ayude
a las víctimas inocentes de
esta crisis: los agricultores
y los ganaderos.

2. Los precios en origen se
han hundido con la colabo-

ración necesaria de la
especulación por parte de
intermediarios y distribu-
ción, que han aprovechado
para bajar los precios al
productor.

3. Reclamamos al Gobierno
una aplicación rigurosa de
la Ley de la Cadena Ali-
mentaria que prohíbe estas
prácticas abusivas. La
Agencia de Información y
Control Alimentario (AICA)
debe demostrar su eficacia
en este momento.

4. Las medidas de compen-
sación extraordinarias apro-
badas por la Unión Euro-
pea deben extenderse a
todas las producciones que
se resientan en su comer-
cialización, como los cítri-
cos, melones y sandías,
patatas, carne…

5. La retirada de productos
del mercado solo será efi-
caz si los importes se ajus-
tan a la realidad del merca-
do; los actuales son excesi-
vamente bajos.

6. La Unión Europea debe
responder de sus decisio-
nes políticas con responsa-
bilidad y presupuesto. El
impacto de una crisis ajena
a lo agrario está dejando
unas terribles consecuen-
cias en el campo. La UE
apenas ha destinado 200
millones de euros a una cri-
sis que va a generar pérdi-
das de más de 5.000 millo-
nes en un año.

7. Es imprescindible desarro-
llar una política de promo-
ción permanente de nues-
tros productos agroalimen-
tarios, con fondos euro peos
y nacionales.

Producto Precio en origen 2013 Precio en origen 2014
(euros) (euros)

Melocotón 0,40 0,22
Ciruela 0,60 0,19
Manzana 0,46 0,23
Pera Williams 0,24 0,12
Pera conferencia 0,44 0,22

Fuente: Elaboración propia.
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8. Pedimos igualdad de trato
en la apl icación de las
diferentes medidas de
apoyo a todos los agricul-
tores y ganaderos, inde-
pendientemente de su
pertenencia o no a una
organización de producto-
res.

9. Exigimos la creación de
una mesa de trabajo y una
comisión de seguimiento
interministerial que trabaje
para analizar la evolución
de esta crisis y actuar con
celeridad y eficacia.

10. Realizamos un llamamien-
to a los consumidores
para que consuman pro-
ductos españoles. Consu-

miendo productos locales
no solo se contribuye al
desarrollo de las zonas
rurales, sino a la sostenibi-
lidad de nuestra economía
y a la salud nutricional de
la población, dada la con-
trastada calidad de nues-
tros productos.

La posición que UPA ha plante-
ado en todas las reuniones
mantenidas con el MAGRAMA
ha sido crítica por varios moti-
vos: tardanza en la reacción, la
no inclusión de todos los secto-
res afectados (patata, carnes,
etc.), la escasez presupuestaria
para las medidas adoptadas,
pero sobre todo la denuncia de
que ciertas cadenas de distri-

bución están aprovechando el
embargo ruso para bajar los
precios de manera injustificada

a sus proveedores e incremen-
tar la especulación en la cade-
na alimentaria.

Medidas anticrisis en la nueva PAC

DENTRO de las diferentes iniciativas,
la tendencia general de la PAC en
sus sucesivas reformas ha sido y

es la de reducir las herramientas públi-
cas disponibles para enfrentarse a las
situaciones de crisis, esperando, en
una evidente ensoñación neoliberal,
que la desregulación de los mercados
promueva el equilibrio entre oferta y
demanda y solucione, de forma más o
menos milagrosa, los excedentes, las
caídas de precios y la ruina de las
pequeñas y medianas explotaciones
rurales.
De esta manera, puede afirmarse que,
en términos generales, los agricultores
y ganaderos se encuentran hoy más
indefensos que nunca frente a las crisis
agrarias y que estas tienden a perder
su carácter excepcional y se convierten
en una realidad cotidiana. Las causas
que están provocando esta situación
son las siguientes:
■ Las medidas públicas para enfrentar-

se a las situaciones de crisis se han
reducido en cantidad y calidad y re-
sultan claramente ineficaces.

■ Desaparecen en todos los productos
las cuotas de producción.

■ Se potencian estructuras financiadas
o cofinanciadas por los propios sec-
tores, lo que supone una privatización
encubierta de los mecanismos anti-
crisis, haciendo recaer en los pro-

ductores la gestión de unas situacio-
nes de las que no son en absoluto
responsables.

En la nueva Organización Común de
Mercados (OCM) única, cuya andadura
se ha producido este año, se ha pro-
fundizado la tendencia liberalizadora,
dejando reducidas las medidas públi-
cas ante situaciones de crisis a una
mínima expresión. En la actualidad, la
red de seguridad pública recogida se
basa en las siguientes herramientas:
■ Intervención pública.
■ Concesión de ayudas al almacena-

miento privado.
■ Ayudas destinadas a mejorar la dis-

tribución de los productos agrarios y
los hábitos alimentarios.

■ Otras ayudas específicas (programas
de apoyo a los sectores vitivinícola y
apícola).

■ Reserva de crisis.
Se habla de intervención pública cuan-
do los Estados compran productos
agrarios y los almacenan hasta su sali-
da al mercado. Los productos que pue-
den ser objeto de intervención son el
trigo (duro y blando), el arroz con cás-
cara, la carne de vacuno refrigerada o
congelada, la mantequilla y la leche
desnatada en polvo. Se determinan
periodos y umbrales de precios de
referencia para proceder a esas inter-
venciones. La salida al mercado de los

productos intervenidos se debe realizar
evitando perturbaciones de mercado y
podrá dirigirse hacia los programas de
distribución de alimentos a personas
más necesitadas.
La Unión Europea concede también
ayudas para el almacenamiento priva-
do de azúcar blanco, aceite de oliva,
fibra de lino, mantequilla, queso, leche
desnatada en polvo y carnes de bovi-
no, porcino, ovino y caprino. Las condi-
ciones varían en cada caso y tienen en
cuenta los precios medios en la UE, los
umbrales de referencia y los costes de
producción.
Otro capítulo especial es el de las ayu-
das para mejorar la distribución de
frutas y hortalizas frescas y transforma-
das y de leche y productos lácteos a
los niños.
Dentro de otros regímenes de ayuda
se incluyen programas de apoyo al
sector vitivinícola, mediante promo-
ción, reestructuración y conversión de
viñedos, fondos mutuales, seguros de
cosechas, apoyo a inversiones y a la
destilación de subproductos y, tam-
bién, los programas nacionales para el
sector apícola.
Por último, se establece una reserva
de crisis financiada mediante la reduc-
ción anual de los pagos directos que
permite responder a perturbaciones
generales de los mercados.



PARA SUSCRIBIR SU SEGURO DIRÍJASE A: 

El seguro de los que están más seguros

¡Estoy agroseguro!
Sequía, una tormena inesperada de pedrisco, 

lluvia torrencial... son muchos los riesgos 

climáticos que un agricultor no puede controlar.

Riesgos que pueden arruinar una buena cosecha 

de la noche a la mañana.

Por eso, cuando me preguntan si estoy seguro,

yo siempre respondo... ¡Estoy AGROSEGURO!

    Estoy más que seguro...

Hasta el 15 de diciembre puedes 

asegurar tu cosecha de aceituna 

2015/2016 frente al riesgo de sequía

Seguro para 

Explotaciones Olivareras


